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      Importancia de la autoridad


    




    

      1.  Importancia general del tema




       




      Trataremos el tema de la autoridad de acuerdo a la doctrina del P. José Kentenich sobre esta materia y también lo veremos en relación con la vida misma del P. Kentenich.




      La importancia general del tema de la autoridad es, sin duda, evidente a todos. Basta abrir un diario para darse cuenta hasta qué punto hablar de la autoridad es tocar un tema candente de nuestro tiempo, en todos los planos. Sea en el plano político donde vemos revoluciones, dictaduras, inestabilidad política, democracias en crisis, etc. Lo hemos vivido en varios países de América Latina. Hemos visto problemas de gobierno, problemas en la forma de ejercicio de la autoridad, problemas de autoridad a muchos niveles en la vida política, que son muy álgidos.




      Si miramos hacia la Iglesia, algo característico, en especial después del Concilio, ha sido la rebelión dentro de la Iglesia: críticas contra el Papa, protestas ante encíclicas del Papa, levantamiento de grupos de sacerdotes frente a sus obispos. Cosas que antes nunca habíamos visto. Se pensaba que tal vez afuera de la Iglesia podría tambalear todo, pero que en la Iglesia no, porque la autoridad en la Iglesia es de origen divino; el obispo ha sido consagrado, el Papa también y por eso, era inconcebible que los cristianos podrían levantarse contra estas personas a quienes su fe les dice que son representantes de Dios. Sin embargo, hoy dentro de la Iglesia hay tantos problemas de autoridad como en cualquier otra organización humana.




      En la familia nos encontramos con el mismo problema. Los padres y madres, los jóvenes también, saben lo difícil que es, a nivel de familia, el encuentro, el diálogo entre hijos y padres. Se habla del conflicto generacional, del poder joven, de distintas expresiones para señalar una tensión muy real y que cada vez se nota más grande entre padres e hijos.


    




    

      El concepto de autoridad hace crisis donde uno mire: a nivel de sociedad, a nivel de Iglesia, a nivel de familia.




      2.  Importancia del tema en Schoenstatt




      2.1.  Misión de Schoenstatt




       




      Nosotros, como Familia de Schoenstatt, nos sentimos llamados a colaborar en la forjación de un mundo nuevo, una sociedad nueva, una Iglesia renovada, un nuevo tipo de familia. Y por lo mismo, esta problemática en torno a la autoridad no puede dejarnos indiferentes. Es imposible pensar en crear una nueva familia, una Iglesia renovada, una nueva sociedad, sin resolver el problema de la autoridad.




      Podríamos pensar que, ya que la tarea de Schoenstatt es renovar la familia, renovar la Iglesia, renovar la sociedad, el problema de la autoridad es uno entre los muchos problemas que tiene que enfrentar una familia como la nuestra, que quiere resolver esas dificultades, que quiere ayudar a construir una sociedad, una Iglesia y una familia nuevas.




      Sin embargo, el problema de la autoridad, para el P. Kentenich, no es uno de los problemas que hay que solucionar en este camino hacia el nuevo orden social, la nueva Iglesia, la nueva familia. Es el problema. Y éste es el segundo punto de esta introducción.




      Este no es uno entre tantos problemas. Porque el mundo de Schoenstatt es muy amplio; el Padre fundador ha hablado de muchas cosas; ha ofrecido respuestas a muchos problemas del hombre de hoy. Y podríamos pensar que, entre tantos problemas a los cuales él da respuesta, también de pasada, sugiere una solución al problema de la autoridad. Sin embargo, él no ve así las cosas.




      Desde el punto de vista del P. Kentenich, podríamos decir que éste es el problema que él se sintió llamado a solucionar con su doctrina y también con su vida, con lo que él quiso encarnar como persona. A esta conclusión llegamos si reflexionamos sobre la obra del P. Kentenich, desde distintos puntos de vista.


    




    

      Primero, si nos planteamos el sentido de la misión de Schoenstatt , desde el punto de vista de la finalidad de su misión. Nosotros decimos que Schoenstatt es un regalo o lo sentimos como un regalo de Dios a la Iglesia para ayudarla a resolver los problemas de los nuevos tiempos. El Padre fundador ha dicho que Schoenstatt nace con el inicio de una nueva época. Hoy todos los historiadores están de acuerdo que en 1914 hay un corte en la historia del hombre, que empieza una etapa nueva. Todos están de acuerdo que lo que se llamó edad moderna, comenzando con el renacimiento, termina en 1914 y ahí surge un mundo nuevo, una Edad a la que por ahora le damos el nombre de contemporánea. Los que vengan después le buscarán otro adjetivo que le corresponda mejor. Schoenstatt nace junto con esta nueva época y nace para ayudar a dar una respuesta al mundo y a la Iglesia de esta nueva época.




       




      2.2.  Una nueva imagen de Dios




       




      El P. Kentenich, cuando hablaba de la historia, dice que todo cambio de época está marcado siempre por un cambio en la imagen de Dios, del hombre y de la sociedad que tiene una determinada cultura. Si nos preguntáramos por lo más hondo que trae Schoenstatt, tendríamos que decir que es una nueva imagen de Dios. Porque es la imagen de Dios la que condiciona la imagen del hombre, y de la imagen del hombre depende la imagen de la sociedad que uno se forje. Schoenstatt se siente llamado a forjar una sociedad nueva, una Iglesia renovada, porque se siente portador de una nueva imagen del hombre y de una nueva imagen de Dios.




      Evidentemente, cuando hablamos de una nueva imagen de Dios, no queremos insinuar que el P. Kentenich es portador de una revelación nueva, distinta de la contenida en la Biblia. Nuestra imagen de Dios no es una imagen diferente del Dios de la Biblia, pero es sí una nueva visión del mismo Dios de siempre que ha tenido la Iglesia. Es una nueva visión más honda, más profunda de ese rostro de Dios que está contenido en la Biblia pero que el hombre no siempre ha sabido mirar en la correcta perspectiva, ni descubrir todos los rasgos de ese rostro.




      El acento de esta imagen de Dios que anuncia Schoenstatt, que anuncia el P. Kentenich, es la de un Dios que es Padre, que es Padre de amor, que es Padre de misericordia. Todo el mensaje de Schoenstatt surge de ese mensaje de la paternidad de Dios. La nueva Iglesia que quiere impulsar Schoenstatt es una Iglesia que es familia, porque es la Iglesia del Dios Padre. No es la Iglesia institución de un Dios juez, ni es la Iglesia de un Dios teólogo. Es la Iglesia de un Dios que es Padre y por eso quiere ser una Iglesia familia y quiere ayudar también a construir un mundo que sea familia. Anunciar a un Dios que es Padre y ser heraldo de la paternidad de Dios, ya nos coloca de lleno en el terreno de la autoridad. El P. Kentenich anuncia a Dios como la suprema autoridad. Hablar de la paternidad divina es transmitir el mensaje de la autoridad de Dios. Ese es nuestro mensaje central, medular.


    




    

       




      2.3. Un nuevo tipo de hombre




       




      ¿Cuál es el tipo de hombre que quiere educar Schoenstatt? Es un hombre que reconozca a Dios como Padre suyo. Es un hombre que se abra a esa paternidad de Dios, que, filialmente, reconozca la autoridad y el amor de su Padre. Es el hombre filial. La esencia del hombre nuevo del que habla Schoenstatt es el hombre filial, el hombre que se sabe hijo de ese Dios que es Padre, dependiente de la autoridad amorosa de ese Padre. La nueva comunidad, de la cual habla Schoenstatt, sea la nueva Iglesia, la nueva sociedad, es una comunidad familiar, es una comunidad de hermanos, porque es una comunidad de hombres que se saben todos hijos del mismo Padre común, que se saben todos dependientes de una misma y común autoridad.




      Toda la visión de Schoenstatt del hombre nuevo, de la nueva comunidad, de la nueva Iglesia, nueva sociedad, depende de su nueva visión de Dios. De esa imagen de Dios centrada en el misterio de su paternidad que es el misterio de su autoridad. Por eso, visto desde este punto de vista, desde la finalidad de Schoenstatt, desde la misión de Schoenstatt, el problema de la autoridad no es uno entre tantos, sino que está al centro. Si partimos desde otro ángulo, si nos preguntamos qué papel ocupa el problema de la autoridad dentro de Schoenstatt –no ya desde el punto de vista de sus fines, sino desde el punto de vista de su historia– nos volvemos a encontrar con lo mismo. La gran lucha del P. Kentenich, que culminó con su destierro de 14 años, fue por el concepto de autoridad.


    




    

       




      2.4.  La autoridad en la historia de Schoenstatt




       




      El día 31 de Mayo de 1949, el P. Kentenich coloca sobre el altar del Santuario de Bellavista, un documento en el cual hace referencia especialmente a las formas de ejercicio de autoridad en la Iglesia, defendiendo la forma en que él la ha ejercido en Schoenstatt. Y él sabe que es por ese punto que se arriesga, al enviar ese documento a los obispos de Alemania, a ser desterrado y a poner toda su obra en tela de juicio.




      Schoenstatt ha sufrido una visitación de parte del Obispo de Tréveris, diócesis a la cual pertenece Schoenstatt, y el resultado final de esa visitación ha sido bastante elogioso para el Movimiento y ha habido algunos puntos que el Visitador no ha comprendido, pero que a él, le parecen puntos secundarios y los observa como al pasar. Y entre ellos, esta la relación del P. Kentenich con sus comunidades; en concreto, la forma en que el P. Kentenich ejerce su autoridad. La carta del 31 de Mayo es la respuesta del P. Kentenich a esos comentarios, que él perfectamente podría haber dejado pasar.




      Desde un punto de vista político o diplomático, habría convenido que así lo hiciera. El Visitador estaba muy contento con lo que había visto en Schoenstatt y hacía un par de comentarios de algo que a él le parecía secundario y que no entendía. El P. Kentenich no quiere dejar pasar la oportunidad porque él siente que, justamente aquello que al Visitador le pareció secundario, accidental, sin importancia, es para él lo capital. El que no ha captado eso, no ha captado la misión de Schoenstatt. Y no sólo no ha captado la misión de Schoenstatt sino que no está en condiciones de ayudar a la Iglesia del mañana, porque se avecinan para la Iglesia tiempos de terribles crisis de autoridad. Y si no hay una renovación de la autoridad en el sentido en que en Schoenstatt la entendemos y en el sentido en que el P. Kentenich la ha ejercido frente a la Familia, vendrá para la Iglesia una crisis terrible y las primeras víctimas y los primeros sorprendidos serán los propios obispos, porque les tocará experimentar y presenciar la rebeldía de sus sacerdotes y de sus fieles. Todo ello sucedió tal cual como el P. Kentenich lo había dicho.




      El día 31 de Mayo de 1949, el P. Kentenich se juega fundamentalmente por una nueva visión de la autoridad. Toda la misión de Schoenstatt, su visión de las causas segundas, del organismo de vinculaciones, del hombre nuevo, de la nueva comunidad, todas aquellas cosas que sabemos que forman parte del mensaje de Schoenstatt, para el Padre fundador se deciden en concreto, en la práctica, en la forma en que se aborde el problema de la autoridad. Y el P. Kentenich se siente obligado en conciencia a proclamar ante la Iglesia cómo ve él ese problema. Y es ésa y no otra la causa de su destierro. Al P. Kentenich no lo desterraron por amar mucho a la Mater, no lo desterraron por hablar de un hombre nuevo y de una comunidad nueva, no lo desterraron por ideas generales. Lo desterraron por su postura concreta frente al problema de la autoridad en la Iglesia y por defender formas concretas del ejercicio de la autoridad dentro de la Familia de Schoenstatt.


    




    

      Ya desde los inicios la Familia de Schoenstatt, en abril de 1914, cuando se está constituyendo la Congregación Mariana, cuando se están redactando los estatutos de la Congregación Mariana de la cual surgirá en Octubre nuestra Familia de Schoenstatt, el P. Kentenich tiene, por primera vez, una intervención fuerte. Desde 1912, los jóvenes que habían comenzado a trabajar con el Padre fundador, primero en la Congregación misional, han sentido a esta congregación como un reino de libertad donde ellos hacen lo que ellos quieren, orientados por el P. Kentenich. Son ellos los que toman todas las decisiones y el Padre fundador está ayudándolos, guiándolos, pero siempre desde atrás. Así se va desarrollando la congregación misional y surge la inquietud de convertirla en una congregación mariana.




      El Padre fundador tiene una actitud que desorienta a muchos porque no toma partido sino que apoya las dos opiniones. Y llega un momento en que los jóvenes no saben qué piensa el P. Kentenich, y él les dice que lo que quiere es que ellos decidan. A él le interesa que los jóvenes se expresen, que ellos busquen lo que quieren, que haya debate. El quería que hubiera una congregación mariana pero no quiere imponerla. Cada vez que llega alguien convencido y que tiene un buen argumento, sea a favor o en contra, el Padre fundador lo estimula a que lo dé, que lo exprese. Las cosas se van aclarando, se toma la decisión por la Congregación Mariana. Pero los muchachos sienten en ésta y en todas las ocasiones anteriores, que las decisiones salen de ellos mismos.




      A comienzos de 1914, el P. Kentenich se enferma y es llevado a un hospital cercano a Schoenstatt. Cuando él parte, se estaban elaborando los estatutos de la Congregación Mariana. El con los jefes habían conversado bastante algunos puntos y se habían puesto de acuerdo. Los jefes ya sabían en qué línea iba el pensamiento del P. Kentenich y lo compartían. Cuando el P. Kentenich se va, se nombra como reemplazante suyo a un sacerdote muy bueno pero que no conocía ni la pedagogía ni el sistema pedagógico del P. Kentenich. El Padre fundador llega, se encuentra con un debate acerca de los estatutos, con la discusión del punto de quién debe aceptar la admisión de un nuevo miembro en la Congregación Mariana y a quién le toca decidir sobre la expulsión de un miembro. La mayoría piensa que esto debe decidirse simplemente por mayoría. Es decir, la asamblea es quien manda. Todos los problemas más importantes y decisivos deben reservarse para una discusión común, en una asamblea.


    




    

      Los jefes sabían que el Padre Funador pensaba otra cosa, que él quería que ciertas decisiones estuvieran reservadas al jefe de la Congregación Mariana. Pero ya que el P. Kentenich no está y que ellos no son capaces de hacerse escuchar y entender, se decide lo que la mayoría quería. Cuando el P. Kentenich sabe esto en el hospital, por primera vez dice que eso él no lo acepta. Y cuando vuelve, echa por tierra la decisión.




      Que el P. Kentenich se oponga y que por primera vez no reconozca una decisión tomada por ellos fue una gran sorpresa para los muchachos. Es el primer golpe de autoridad que da el P. Kentenich en su vida y lo da defendiendo la autoridad. Y les dice que lo que se está haciendo no es un juego de niños; que esta Congregación que se está fundando vale la pena solamente si es algo que a ellos los preparará para enfrentar los grandes problemas que encontrarán en su vida, en la Iglesia y en la sociedad. Si la Congregación Mariana no los prepara para enfrentar estos grandes problemas del mundo del mañana, no tiene sentido y no vale la pena que ellos ni él le dediquen sus fuerzas. Y les agrega que si hay un problema grande en el mundo de hoy es el problema de la autoridad. Y para que la Congregación Mariana valga la pena, es necesario aprender aquí, en la Congregación, a enfrentar el problema de la autoridad.




      Y el problema de la autoridad no se soluciona suprimiendo la autoridad. En el fondo, la tendencia era que, entre todos, por mayoría, decidan las cosas y que no haya autoridad. El problema de la autoridad se soluciona teniendo autoridad, pero una autoridad bien entendida y bien ejercida. Y es eso lo que se debía aprender en la Congregación. Se necesitaba tener autoridad y para tenerla se requería una autoridad con derechos, que pudiera tomar decisiones. Si no, la autoridad es ilusoria. Bastaría con un encargado de ejecutar las decisiones de la mayoría. Se necesitaba un tipo de autoridad que fuera enseñando, desde el comienzo, la solución del problema de la autoridad con que se encontrarían después.


    




    

      Para el P. Kentenich, desde un comienzo, lo que está haciendo en Schoenstatt con esos jóvenes de 15, 16 años, es buscar una solución en pequeño a los grandes problemas del mundo de hoy. Y dentro de esos problemas, le interesa especialmente el problema de la autoridad. Es interesante ver en los documentos escritos por los jóvenes, cómo ya en el año 1913,1914, cuando Schoenstatt está naciendo y cuando ni siquiera se habla del Santuario, los jóvenes empiezan a vivir esas cosas sin darse cuenta mucho de qué se trata. Sin embargo, los principios del Padre fundador sobre la autoridad los tienen clarísimos. Y hay escritos de ese tiempo, por ejemplo de Kubitschek, uno de los primeros miembros de la Congregación Mariana, en los cuales los principios sociológicos de organización de la Congregación Mariana, los principios de autoridad del P. Kentenich aparecen con una enorme claridad. Se los saben de memoria, porque habían tenido esa lección que nunca se les olvidó, ese freno que les puso el P. Kentenich en su trabajo de fundadores cuando quisieron saltarse y esquivar el problema de la autoridad.




      La historia de Schoenstatt nos dice que el problema de la autoridad estuvo, desde un principio, al centro del esfuerzo pedagógico del P. Kentenich y que el problema de la autoridad fue el problema por el cual el P. Kentenich se arriesgó a su destierro de 14 años.




       




      2.5.  La autoridad en la vida del P. José Kentenich




       




      Si miramos no ya a la misión de Schoenstatt ni a la historia de Schoenstatt sino a la persona del Padre fundador, tenemos que decir lo mismo. El Padre fundador siempre quiso encarnar en él lo que anunciaba, lo que creía más importante. En esto fue extraordinariamente consecuente hasta el final.




      Una anécdota de los últimos años del Padre fundador en Alemania: le tocó visitar un Santuario, en el norte de Alemania, y tenía allí un encuentro con la juventud masculina. Esta estaba en crisis respecto a algunas formas de Schoenstatt como el horario espiritual, el examen particular, a todas las herramientas de autoeducación que ofrece Schoenstatt. Y pensaba que estas cosas estaban pasadas de moda, que estaban bien para José Engling en el año 14, pero para muchachos de 1965, en un mundo que es más espontáneo, menos formalista, menos rígido, donde hay un deseo de autenticidad, estas formas medio militares del horario espiritual, ya no dicen nada. Y uno de ellos, que tenía don de palabra, se preparó para hacer una exposición al Padre fundador en esta línea. Tenía preparado un argumento final que era el decisivo y le dice al P. Kentenich: Padre, nosotros suponemos que usted, que es un hombre maduro, aceptó esas cosas a José Engling en 1914. Pero ahora, usted ya como hombre maduro, de la mitad del siglo, nos imaginamos que ya no sigue practicando ese conjunto de ejercicios espirituales. El Padre fundador se sonrió, metió la mano en su bolsillo y sacó su horario espiritual y dijo: Aquí está el mío, lo sigo marcando todas las noches y sepan que yo nunca predicaré algo a la Familia sin que, en primer lugar, no me lo imponga yo como tarea y, en segundo lugar, sin que antes lo cumpla de manera ejemplar…


    




    

      Esa fue una norma del P. Kentenich: no pedir nunca nada que él no hubiera intentado resolver en sí mismo. Y si eso pasó con el horario espiritual, mucho más pasó con el problema de la autoridad. El P. Kentenich, en su tiempo de Milwaukee, escribe muchas veces diciendo que él siente como su aporte resolver el problema de la autoridad y de la obediencia con su actitud personal. Y que él quiere pasar a la historia siendo como un modelo vivo de la forma en que se ejerce la autoridad y de la forma en que se obedece.




      Cuando al P. Kentenich alguien le preguntó cómo podría resumir en una palabra la misión de su vida, él dijo: Ser siempre y sólo padre. Y cuando el P. Kentenich habla de paternidad entiende el problema de la autoridad. Esas palabras: ser siempre y sólo padre, de alguna manera podríamos tomarlas casi como el ideal personal del Padre fundador. Eso fue lo que él quiso ser: siempre y sólo padre, es decir, un reflejo, un transparente de la paternidad de Dios, de la autoridad de Dios. Si hay algo que él quiso encarnar fue eso. Y sabemos que todo lo importante de Schoenstatt quería vivirlo. Y cuando se le preguntó qué es lo más importante de Schoenstatt que usted quiere encarnar, él respondió: el misterio de la paternidad. Reflejar al Dios Padre, reflejar la autoridad paternal de Dios.




      Si todo lo que hemos dicho lo enfocamos desde otro punto de vista, considerando la misión de Schoenstatt, nueva imagen de Dios, del hombre y de la sociedad, ideal de Schoenstatt, ideal personal del Padre fundador, vemos que todo nos lleva al tema paternidad-autoridad.


    




    

       




      2.6.  María y la autoridad




       




      Y podríamos preguntarnos qué pasa con lo mariano. Si nos preguntaran qué es lo esencial de la misión de Schoenstatt, espontáneamente diríamos que, en primer lugar, Schoenstatt nos parece ser un movimiento mariano y que su misión es anunciar a María; que el nuevo tipo de hombre es el hombre mariano y que la nueva Iglesia es una Iglesia mariana y que el nuevo mundo que queremos construir es un mundo mariano. Incluso, el mismo Padre fundador, comparándose con san Pablo, ha dicho que así como san Pablo decía que su misión era anunciar las glorias de Cristo, para él su misión es anunciar las glorias y el misterio de María. Si nos preguntaran cuál es el núcleo del mensaje de Schoenstatt, uno habría dicho que es lo mariano, pero no la autoridad. Si eso aparece tan en primer plano, si el Padre fundador ha sido tan explícito en decir que el contenido de su tarea es María, ¿cómo relacionar todo esto con todo lo que hemos dicho ahora respecto a la autoridad, que el centro del mensaje de Schoenstatt es la respuesta al problema de la autoridad?




      Justamente, al P. Kentenich le interesa María porque él cree que ella tiene un carisma para resolver el gran problema de nuestro tiempo que es el problema de la autoridad.




      ¿Por qué al P. Kentenich le interesa María? Porque él siente que es a través de María, la Madre, que Dios quiere educar en el hombre moderno un corazón de hijo, capaz de descubrir que él tiene un rostro de padre. La gran misión de María consiste en que ella es la que revela el rostro de Dios como rostro de Padre. Tantas veces ha dicho el Padre fundador que la Mater tiene, en el plano sobrenatural, la misma tarea que tiene la madre en la familia. La madre es el lazo vivo que une al hijo con el padre. Ella es la que le enseña al hijo, a ese hijo que ella tiene todo el día junto a sí, que ese señor que llega en la tarde de afuera, es su papá. La madre es la que le enseña a decir al hijo «papá». Y el P. Kentenich dice que esta misma función es la que tiene María en el orden sobrenatural.




      María tiene una función para nuestro tiempo, porque nuestro tiempo es una época sin padres, y es María la que puede revelar al hombre de hoy el rostro de Dios como un rostro de Padre. Y ella es la educadora del hombre nuevo porque ella, como madre, es capaz de formar corazones filiales. El hombre nuevo es un hombre mariano porque el hombre mariano es filial. Y la comunidad nueva, la nueva Iglesia, la sociedad nueva, es mariana porque es fraternal. Y es la tarea de María crear un ambiente fraternal reuniendo a todos los que se saben hijos de un mismo Padre. La tarea de María es mostrar al Padre, es manifestar el misterio de la paternidad divina que coincide con el misterio de la autoridad divina. Por eso también, si tomamos a Schoenstatt como movimiento mariano y nos preguntamos por el sentido de esta misión mariana, terminamos en lo mismo. María es la que nos muestra a Cristo como reflejo del Padre, como Aquel que vino a la tierra a manifestar el misterio del Padre, del amor y de la autoridad paternales de Dios. María es la que forja un hombre nuevo y una comunidad nueva, que gira en torno a este Dios que es Padre. Esa es la misión de María.


    




    

      Para resumir un poco todo esto, para resumir la misión de Schoenstatt y la misión del Padre de la Familia, vale la pena citar una frase muy hermosa de un profesor alemán en Salzburgo, un gran admirador de Schoenstatt, el profesor Revers. El, tratando de precisar la importancia histórica del P. Kentenich, la importancia del P. Kentenich para la cultura occidental, lo ha comparado con Nietzsche y con Freud y ha dicho lo siguiente: Nietzsche fue el hombre que proclamó: Dios ha muerto. Esto no significa que haya sido el primer ateo, hubo muchos otros antes. Pero Nietzsche fue el primero que se dio cuenta de lo que estaba pasando, a fines del siglo 19, es decir, que por primera vez se estaba intentando conscientemente crear una cultura atea. El también era ateo pero fue el primero que se abismó al darse cuenta de las consecuencias que iba a traer el haberse decidido a expulsar a Dios de la vida del hombre. Y él formuló esa frase: Dios ha muerto y el hombre aúlla como un lobo en torno a la tumba de ese Dios que mató.
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